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Sandalí ias y zapatillas ponipisQj^e^^a^ 
Zapatos blancos con piso de cáñamo . 

Fiaza (yOiislitiici<Vr( • -c3€f f í l i 

la'ínocente versión ce Y referida en naestra núiiiero de ayerlirTnocente vers ioncon qu? 
se quiere demostrar que Salvadora^ 
gamos algunas reflexiones sobre ese «cuento», a ver a qu'í queda 
Teducído.''̂ ^̂ -̂ ^ - - : - r . ' - y ' 

La Salvadora cornete la,agrave falta de no querer Cóhüúcii* aqné-
1 a mañanat lQ¿jc.ord€ros;o-cabras, -porque-selé disp¿rsáír;'s'éié'ex
travían, y le hacen ir y venir, agetreándola. La madre 'le •'ámeiiáza 
Con decírselo a su padre, y la muchacha, corriendo hacia l a ' casa , 
dice dfsde la puerta de la misma:—«Si se lo dice u^te'd arpá'dre^fa 
•3 pasar aquí algo malo.»' 

Pésimas condiciones-tiene de novelador el inventor de esta nove
la, porque dígame; ¿ c ó m o v á a justificar un hectío tan futiíy s'enCillb 
•determinación.tan grave .coxhola de quitarse la vida. 

fampoca fuerza tienela, .causa ocasional da la catásíro-fé, que el 
público riendo ante la intiab'ihdad e inocencia d^l atítor, tiene-qííé 
silvar estrepitosairíeníe'Ia obra. Pobreza de teCürsos 'se llatná"'está 
%ura, y muñecos de cartón y no seres d e c a r n é y hueso, 'los''que 
*i autor agit̂ a deunladop ' á rá otro, tan caprichosácomo arbitraria
mente, haciéndoles colgarse de un - madero, -por un quítame "allá 
^sas pajas. 

Pero ahondemos.cn cl asunto. - r 
¿Cuál es la nota distintiya del carácter del padre de'Salvadora? 
¿Cuál era sü autorida'd como i-:fe.,de la famiUa? ¿.qué .papel hacía 

^ste buen señor dentro de'su hogar? 
El hecho criminal del 1901, h6s dio a conocer al virtuoso matri-

"'nonio; hubo, entonces, que estudiar y analizátia psicología de am- ^ 
í'os entes, y aauel estudio-,?p'ii-ede ser ahora éléftieñtó póder6-só,qué í 
?yude a desentrañar la reqiente tragédijMe'-'lá'Ciílebrí^^^^^^ 

Aquellos antecedentes pos dicen a gritos.''que el B2Ímpnt2;,.X,a-
Parrós, es un espíritu rudimentario, una voluntad nula, un ser pa
sivo, indiferente, sin conciencia de s-us deberes, sin noción de sus 
derechos; ni aun esa energía instintiva que en un ^Tiaomento dado 
Crispa los nervios deL ser?>itiás jnGuho:^ par que pacífico, puede su
ponerse al esposo de la Antonia Gómez. 

Pues de otro modo,; ¿cómo habría sídó ^ésié-"iióS^rc- un misero 
instrumento de su endiablada mujer, cuando ésta dio muerte al Bel-
oíoníe Merlos? 

Pues^ si así no fuera,¿córuo en la ocasión prej^ente sospechaiida o 
Sabiendo quiénha dadainueríe ,a . ,suhija, a su propia, hija, no se 
cíente póscídode cegadora indignación,,d,e ^abia loca,..de, f-aror si-
••^iestroyEl sentimiento paternal herido éii ló más vivo, eh consor
cio con su rudeza e incultura,'ten"dr;íáiííá'esk hombre ya en la car
mel por vengador de su hija... ,̂ vsg ..ja-̂  

No; débil por naturaleza, siiinásb i|or con| ic ió . | , corf^^ c¿ti|rdía 
del degenerado,'solo siente el ínstWto de <|)E|se#aci(^|y .caifa, y 
dirige receloso sus pasosa Eorfia, y^se presenta en elTuzgado^y di
ce aUí io que sabe o sosp2cha para que luego uo le tusían en Hos, 
como la otra vez, y se iawentá%^¿ener una mujer semejante, y no 
"̂ e más camino que cl de huír.cl de emigrar, si su Antonia sale bien 
de ésta... 

¿Y este es cl hombre irascible, violento, enérgico, autontario,que 
^ace temblar de terror a los suyos hasta .el punto ide. lEaGcf sugerir 
^ su hija la idea del suicidio, ante eítemor 'de que sepa que no qui-
So llevar las cabras o íos corderos? 

¿De qué imaginación, de que avispada imaginación habrá sahdo 
dovela tan burda, torpe y mal hilada? Es ridicula, gro.tcsca i a ver-

sión. :• • s .; :. 
¿Que papel se le asigna a Ubuenaza de la;«seSá»: Antonia en la 

tragedia? El de cordera que amenaz^^o.n dar cuepta.al tigre.del 
horrendo desacato de la Salvadora;,:., íJ : iJ , , .Cll í F'.-?-

Y cuando la amantísiraa madre vuelve,, se encnentra a la hija 
huerta. El cadáver ya está en cl suelo, pero con su cuerdecita cer -
'̂ a, porque la vieja, la abuela, con sus ochenta y tantos años, y me
dio ciega y torpe para.andar, armada de Una hoz,subió a la cámara 
^ Penttró en la habitación de la suicida, ál oír ruido, y a l verla col
gada cortó la cuerda. Es natural; cuando se oye ruido en algun^ 

habitación, es señal indudable de que se está ahorcando "alguien, y 
hayqu^'erittáfipréparado ya de hoz o cuchillo,para cortar la cuerda, 
, ¿Ha d.iqho usted.,rlií.dó? Pues ahorcada.alca 

Y mientras se averiguaban tan estupendas cosás,mieníras se gas--: 
lab.a el tiempo cu ir a ia Cukb'rlna, y en el sitio en que tuvo lugar 
el heclio se simulaba el acto de ahorcarse,—no sabemos con qué' 
ob j e tó^chcadáve r de Salvadora permanecía bajo tierra,sin que na-i 
die se acordara de la autoDsia, a pesar de estar' pidiéndose desdé" 

cblumnas, diariam'éhíe.'desde el 12 delactuaL 
¿Estorbaba a las deuiás diligencias, la de pedir los útitéff'n^iásá-

rios para que ese d-.sd:chado cadáver «hablara?» 
B f único q.ue podía darla clave y no se le consultaba. 
^ué.,i.!;,p.arí;xi¿,,{.oilA.,e5ts) al señor Fiscal de la Audiencia provin-

".•n uial,nos.parece a nosotros, que. aun hemos de gastar tinta • 
ocupándonos áe esa aütóosia. . . . . 

JUAN DEL PUEBLO 

C.í^3£Sn.5iDrLM/lí)A 

o que diee^^ií»»*t 

s 
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subsuelo, que el agua sea • - • - » 
canalizada, que,la pizarra'x 
el cuarzo y los minerales 
allí yacentes sean 'explota
dos, que vuelvan los casta-

,̂  .Los liabitantes; • de Las | ños a reverdecer en los inón 
Jurdes de •Tr.eyei;.:revueltos ¡ íes y que no se. pueda decir 
en sus Giñíieiríos • én busca I,por los extranjeros que vi-
dé fesbros,.d'e l a extensa lia ! sitan aquellos páramos que 
nm'á dé Méácefaj de la cue- | lo peor de las Jurdes no sen 
v a def kprró.^d^liípí^^ j los riscos, ni las desoladas 
la .de,Rpídánj'sp.Tj_'i|icápac | planicies, ni sus pobladores 
de bastarse a s.íimi«raos y ¡ holgazanes y menesterosos, 

repugna^i toda vida c ivi l i -

z-2fda; déñíosló- die bafato. 
Péî ó Lás/'JúMes' ¿están en 
las cntí'añas de AMca o en 
una'''^Iiáaó)i. q\î^̂^ se llama 
ciilía-yqju^ prelexjde irapo-
íier^por.las jarmas ;Su cultu
ra a pueblos-extraños? ¿For 
m a n parte-de legiones inex 
p l o r a das'-ci se hállárt ;cncla-
váda^' e'n'̂ cl'cprazón de un 
Estado que ílevó sus leyes 
a América;y:qu?.-p.retendíó 
serla.depositarla de la.ver--
cladera GivilizaGÍón? Si los 
infehces habitantes del te
rreno atravesado p o r el rio 
Jurdári son barbe ros, ¿qué 
nombre merecen los gober
nantes que no han trazado 
en él un solo camino, ni 
construido una sola escuela 
ni-estudiado sus necesida
des, sus males y.los medios 
de remediarlo? ¿Qué califi
cativo • aplicáremos a los 
dueños de aquellos feudos, 
que los abandonan, y al Fis 
co, que estorba allí toda 
particular iniciativa? Las 
Jurdes merecen algo más 
que ser visitadas como se 
visita en un jardín zoológi
co una jaula de monos. 

Tras esa visita es absolu
tamente preciso que por su 
seno pase un ferrocarril,quc 
sus tierras sean repartidas, 
que los ingenieros del Es-

! tado analicen el suelo y el 

sino su patria grande, qu¿ 
los explota, los abandona^y 
les niega una carretera y un 
canal, cuando para premiar 
las carreras de los caballos 
éii San Sebastián destinan 
el Gobierno y los particurá-
res algunos millones de pe
setas y para sostener en Ma 
truecos una guerra insen
sata invierten, en un mes, 
una cantidad suficiente a 
convertir Las Jurdes en una 
residencia imperial. 

ANTONIO ZOZAYA 

C A R I D A D 
La implora de las almas cari 

lafjvas una pobre mujer enfer 
ma de cuidado, con cinco hijos 
y el esposo sin trabajo 

EMnza de Pipí 13. 

po¡ijíjeti(/^M Siihsi.<;(encia<, ir.-
^^'\éH. v.'mitM:eu>>úhia • n. -
0Ó1U f^ict-,^-^mt Espií^y/ys ia 
nación más cara de cuaritas l:a' 
recorrido. 

CíKT/íí/o- «/jrSír*(/r Ai'agón» 
{qne le s'ei'vi^'de cíc'eihñe)''te 
ino^ift'é inta '^hfia-'de^aTquihda 
t-n •Madnid;i'^íjW\'in dttMé'h 
había-^ubífkr'^ pfeclú^ét-' fdé's-
cieñtos póraénfó''ycl 'é'^kfbh'' 
del ingles llegó á' iü coMo y 
m/i ni-fesíó,<f,ii^ « « j podía com 
prender cómo las autoridades 
lo covsentiam: que en tod^s 
partes sdt Jia'^astígado conmÉ" 
no dnrá los abusos cometidos 
por los enc.'irecedores de la v; 
d.i menos en Españ.i, que^Se-
gúnh.'i obsery^do^cada cuaikia 
ce ¡o que le viene en ganas». 

A todo esto podeiíio^s contes
tar iil periodista- inglés que nos 
«cupa: que la vidAeñ 'España 
está encarecida •y'iú í;efá^lin 
interrupción Y<»4a dia más, y 
en p^^Jc^las'Jii%>rh'iitf^^ en 
.^fadrid y en las.grandespobla-
cíone. 
di-ha 
ca.^' j^(idosigt-ahd.és-pró^^ 
de fincas rusticas y urbanas. Y 
claro rsíá, no van a hacer las 
leyes'de ftíqhiíinátos' "y otras, 
sin vistas a la ganancia exce-
. iva, como viene ocurriendo 
con el azá^aVref^á^Ceifey otros 
articulóa de pritnér^ necesidad, 
dz poco tiempo a esta "parte: 

ll ó sabe alioreí el fiíglé^r 'eP 
por qué España y <tvs provin-

Como siempre esta casa cs la que mas t .tratd vende 

Gran surtido en calzados finos para vestir. En charol y cabriti-
la para niños y niñas. Además,grandes existencias en zapatos de 
ona blanca, para señoras, niños y niñas 

PRECIOS: Desde 1.75 pesetas en adelante. Para.niños dé 5 y 6 
pesftas par; para señora á 8 y 8.50; parxi caballerty 'é'S pesetas 
¡jar. - : ' ' . 

Zapatillas negras y de color, a 5 pesetas, para señóFaj Zapatos 
para señora, piel negra forro de material, á 11 pesetas par. 

Tapas de goma marca HISPANL^;<¡rema Marca Charol y heki-
llas para adornos 

LA VALENOiaNü.—Zorr i l l a 1 . - L O R C A 


